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        Asignatura: Filosofía        
       Profesor (a): Fiorella Olmos A. 


	  Guía N° 5: “Las preguntas filosóficas”.

	Nombre:
	Curso:
	Fecha:

	Objetivos:
	HABILIDADES
	

	· Reconocer y distinguir diversos tipos de preguntas filosóficas mediante la lectura de selecciones de textos.
	                                      - Conocer
                                      - Comprender 
                                       -Distinguir 
                                      - Sintetizar información. 
	

	Instrucciones:
· La Guía es individual y/o grupal y se debe desarrollar
· Lea cada pregunta detenidamente antes de responder.
· No es necesario imprimir esta guía; puedes escribir solo las respuestas en tu cuaderno.
· Escribe con letra clara y legible.
· Enviar el desarrollo de la guía en el plazo de una semana a folmos°sa@sanbenildo.cl (ASUNTO: nombre, curso y número de guía) a través de fotografía o escrito en formato Word.


LAS PREGUNTAS FILOSÓFICAS O INCÓMODAS.

Texto 1:

“Los filósofos griegos decían que el origen de la filosofía es thaumazein, que significa asombrarse, preguntarse. El trabajo del filósofo ciertamente empieza con una pregunta. Pero no todas las preguntas son filosóficas. Dice Isaiah Berlin, en una entrevista que es una brillante introducción a la filosofía, que existen en general tres tipos de preguntas. Las preguntas empíricas se responden observando la realidad. Las preguntas que suponen sistemas formales, como la lógica y la matemática, aunque también juegos como el ajedrez, se responden revisando las definiciones y reglas del sistema formal en cuestión. En ambos casos el método para obtener una respuesta es evidente –aunque esto de ninguna manera implica que obtener la respuesta misma es sencillo. A diferencia de éstas, las preguntas filosóficas –que constituyen el tercer tipo de preguntas— se caracterizan porque no es claro qué método usar para responderlas. Esto hace a las preguntas filosóficas inicialmente molestas. (…) La filosofía no es un cuerpo de doctrina –un conjunto de enseñanzas aceptadas como correctas – sino, primariamente, una actividad que nos saca de nuestra zona de confort con miras a elucidar conceptos o justificaciones (…)

(…) Los filósofos no lidiamos con simples ‘opiniones' sino con argumentos. Un argumento es una secuencia de proposiciones, una de las cuales es la conclusión y las demás son las premisas. El ejemplo más trillado (y aburrido) de la historia de la filosofía es: Sócrates es un ser humano (premisa 1). Los seres humanos son mortales (premisa 2). (Ergo) Sócrates es mortal (conclusión). Lo que solemos llamar ‘opinión' corresponde por lo general a la conclusión de un argumento –en la vida diaria con frecuencia no especificado. Un buen argumento no es sólo lógicamente válido –las conclusiones se derivan lógicamente de las premisas, cualesquiera que éstas sean-, sino que consta de premisas verdaderas. Puesto que la conclusión se deriva lógicamente de las premisas, de ser el argumento válido y las premisas verdaderas, la conclusión también será verdadera (…)”.

Saenz, Carla. “Preguntas molestas: ¿Qué es la filosofía y para qué sirve?” Fuente: Palestra PUCP http://palestra.pucp.edu.pe/
Texto 2:

“(…) Es evidente que las materias o campos están determinados por las clases de preguntas para cuyas respuestas han sido inventadas. Las preguntas mismas son inteligibles si y sólo si, sabemos dónde buscar sus respuestas. (…) Es decir, las respuestas se encuentran por medios empíricos tanto por observación ordenada o el experimento, o bien, una combinación de éstos. De esta forma se podrá distinguir sin mayor dificultad, por ejemplo, la materia que trata la administración y la química. Lo mismo sucede cuando nos hacemos preguntas referidas a disciplinas formales (matemática, lógica). La respuesta a los problemas de éstas debe encontrase mediante la aplicación correcta de algunos axiomas y reglas de deducción. La marca distintiva de estas dos grandes clases de preguntas – las fácticas y las formales – es que, tan pronto como se nos formula la pregunta, sabemos cuál es la dirección que debemos tomar para tratar de obtener la respuesta.

Pero hay una clase de preguntas tales como: ¿qué es un número?, ¿cuál es el significado del futuro? Lo común en ellas es que no pueden contestarse, ni mediante la observación ni a través del cálculo y quienes las formulan se enfrentan a una perplejidad: no hay textos especializados, ni autoridades a las que se pueda recurrir confiadamente para encontrar las respuestas. Hay algo raro en este tipo de preguntas que no encajan en las fuentes de conocimientos empíricos y formales lo que nos lleva a sospechar de la existencia de otro tipo de conocimiento intermedio entre ellas. A tales preguntas se las suele llamar filosóficas. Pero ellas, hoy en día, se encuentran totalmente desacreditadas, porque lo que se busca es encasillar todas las interrogantes humanas en algún tipo de ciencia que ya haya declarado su pretendida independencia de la metafísica (…) Por muchas que sean las preguntas que puedan transformarse para que caigan dentro del tratamiento empírico o formal, el número de preguntas que parecen ser incapaces de tal tratamiento, no parecen reducirse. Las preguntas filosóficas a pesar de todo, siguen fascinando y atormentando a las mentes curiosas (…)”.

Molina, Gustavo. Filosofía y Empresa.

Fuente: www.ceef.cl/apuntes/index.php?action=downloadfile&filename
Texto 3:

“Entender lo que significa filosofía es una tarea compleja puesto que diferentes personas tienen diferentes definiciones de lo que para ellos es filosofía. Incluso algunas definiciones pueden ser antagónicas. De manera que para empezar a entender qué significa filosofía sería mejor empezar a hacer filosofía y descubrir entonces las características de esta empresa humana.

¿Alguna vez te has preguntado por qué estás en este mundo? ¿Alguna vez te has cuestionado acerca de la veracidad de lo que has aprendido? ¿Has dudado de las reglas morales que te han enseñado en tu casa o escuela?

La filosofía siempre se ha caracterizado por hacer preguntas difíciles. Preguntas como ¿cuál es el sentido de la vida? no son fáciles de contestar y demandan mucho esfuerzo. Además, puede ser que el resultado del esfuerzo que supone contestar este tipo de preguntas termine en decepción o tragedia, si nuestra respuesta nos convence del poco sentido que pueda tener, por ejemplo, nuestra propia existencia humana. Eso ha ocurrido con algunos filósofos que tienen una visión trágica y pesimista de nuestra experiencia humana. Sin embargo, no todos los filósofos que han hecho esa pregunta, naturalmente, comparten esa visión, pero sí pueden compartir el haber hecho la misma pregunta. Por ello, me interesa que examinemos por qué algunas preguntas son filosóficas a diferencia de otro tipo de preguntas. Analizando el tipo de preguntas o los problemas que proponen los filósofos espero que se pueda entender mejor la actividad filosófica.

En los inicios de la filosofía llamada occidental, los filósofos griegos se ocupaban fundamentalmente de la pregunta acerca de la constitución de la realidad; se preguntaban ¿de qué este hecho todo lo real? Se preguntaban luego si acaso lo que podían percibir sus sentidos era la realidad o era una mera apariencia. Algunos, por ejemplo, concluyeron que, subyaciendo a la experiencia sensorial, se encontraban los constituyentes últimos de todo lo realmente existente. Esta respuesta no proporcionaba una tranquilidad sino todo lo contrario, provocaba otras preguntas. Si existía una realidad subyaciendo a lo que sensorialmente experimentábamos, esa realidad, ¿sería cambiante o no? Podemos recordar como Zenón de Elea trató de probar la inmutabilidad de la realidad utilizando sus conocidas aporías. Por ejemplo, en la aporía de Aquiles y la Tortuga, Zenón intenta demostrar que el movimiento que observamos es mera apariencia porque realmente Aquiles jamás podría alcanzar a la tortuga. Zenón estaba empeñado en demostrar que lo que observamos es apariencia, pero un análisis más profundo (él utilizó artificios matemáticos) señalaría que lo real contrasta con la apariencia: lo real inmutable, la apariencia, cambiante.

Analizando el trabajo de los filósofos griegos antiguos podemos observar algunas características del tipo de preguntas que las hace filosóficas:

1. Las preguntas son más conceptuales que pragmáticas. Zenón no hacía un estudio de la velocidad de la tortuga vs. Aquiles. Estaba interesado en demostrar la diferencia entre el concepto “realidad” y el concepto “apariencia”. Otro ejemplo. Si vemos una flor muerta, la pregunta filosófica no iría a la parte práctica: ¿qué hacemos ahora que se murió la flor? ¿Sembramos otra? Más bien la filosofía se interesaría por preguntar sobre el concepto “muerte”. Podría luego contrastar los conceptos “vida” / “muerte”. Podría hacer la siguiente pregunta: ¿qué significa que algo tenga “vida”? 

2. Las preguntas filosóficas son universales y no singulares. Precisamente porque el interés no es pragmático sino teórico interesan los temas en tanto universales. Por ejemplo, si nos preguntamos si el ser humano es una unión de una cosa material y una cosa inmaterial, no estamos preguntando específicamente acerca de un ser concreto, sino de cualquier (o sea todo) ser humano. Lo singular puede ser ocasión que invita a la reflexión, pero la reflexión se convierte en filosófica en tanto trasciende su individualidad y se ocupa de lo universal. 

3. Las preguntas filosóficas buscan principios para explicar las cosas. Cuando observamos un fenómeno suponemos que hay una causa para su ocurrencia. Por ejemplo, observamos que llueve: suponemos que la lluvia tiene una causa. Empezamos a estornudar y si nos ponemos a pensar, nos preguntamos ¿por qué estoy estornudando? o ¿qué ha causado este estornudo? Ahora bien, en estos casos estamos basando nuestras explicaciones en un principio, el principio de causalidad, que dice que “todo tiene una causa”. De manera que cuando se pregunta sobre algo, se está buscando un principio que permita la explicación. 

4. Las preguntas filosóficas exploran más allá de lo obvio. He escuchado en clase que tenemos que remitirnos a los “hechos”. Parece obvio lo que es un “hecho”. Pero detengámonos y preguntémonos: ¿qué es un “hecho”? ¿La pizarra es un hecho? ¿La novela ‘La tía Julia y el escribidor’ es un “hecho”? ¿Hay hechos verdes? ¿Hay hechos que ya no son hechos? 

5. Las preguntas filosóficas generan nuevas dudas y, en consecuencia, nuevas preguntas. Si yo empiezo preguntando si los seres humanos tenemos alma, la siguiente pregunta que voy a generar a partir de la primera sería ¿qué es el “alma”? (pregunta eminentemente conceptual). Podría continuar preguntando, ¿cuáles son las características de la llamada “alma”? Podría además preguntar si acaso los animales también tienen “alma”. 

6. Las preguntas filosóficas exigen rigor argumentativo. La filosofía se caracteriza por utilizar herramientas lógicas para darle mayor rigor a su método. Esto evita que las preguntas tengan incoherencias como preguntar si existe el círculo cuadrado. Esa pregunta sería absurda puesto que viola el principio de no-contradicción que sostiene que una cosa no puede ser y no-ser al mismo tiempo, o lo que sería lo mismo en este caso, o es un círculo o es un cuadrado, pero no puede ser las dos cosas al mismo tiempo.

Por blacksword89, Mar 18, 2009

Fuente: http://www.autorneto.com/Referencia/Filosofía/La-pregunta-filosófica-y-la-filosofía
Actividad N°1:
Responder las siguientes preguntas de los textos leídos al comienzo.

Texto 1:

a) ¿Cuál es el origen de la filosofía?

b) ¿Cuál es la principal diferencia que tienen las preguntas filosóficas en comparación con los otros tipos de pregunta, a la hora de buscar respuesta?

c) ¿Por qué las preguntas filosóficas son denominadas “molestas”?

d) Según lo entendido por ti al leer el texto, ¿Cuál es la diferencia entre una simple opinión y un argumento?

Texto 2:

e) ¿Cuándo una pregunta es inteligible?

f) ¿Qué tienen en común todas las preguntas filosóficas?

g) ¿Por qué en la actualidad, las preguntas filosóficas se encuentran desacreditadas?

Texto 3:

h) ¿Existe una sola definición de lo qué es la filosofía?

i) Según Ud., ¿Por qué “la filosofía siempre se ha caracterizado por hacer preguntas difíciles”?
	Recuerden que si tienen dudas o consultas mi correo es folmos°sa@sanbenildo.cl


